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Capítulo II 
 

EL MÉTODO EN LA CIENCIA ANTIGUA 
 

El método en la ciencia antigua - La analogía - Los tres mundos  El temario - 
Las operaciones teosóficas - Las leyes cíclicas. 

 
LEY DEL TERNARIO 

 
Basta recordar los ejemplos citados para ver que los tres términos que le 

constituyen son:  
1. Un término activo.  
2. Un término pasivo.  
3. Un término neutro, resultante de la recíproca acción de los dos primeros.  

Como quiera que esta Ley debe aplicarse a todo, busquemos los números que 
actuando entre sí producen el 3.  

Estos números son el 1 y el 2 porque 1 + 2 = 3.  
A la vez podremos adquirir la noción del significado que tienen estas tres 

primeras cifras numéricas.  
 El 1 representa el Activo.  
 El 2 El Pasivo.   
 El 3 La reacción del Activo sobre el Pasivo 

Podéis sustituir el término ACTIVO por cualquier otro que más os convenga de los 
que figuran en los cuadros anteriores bajo dicha palabra, y veréis en seguida que, según 
el método analógico, la cifra 1 representa todas las ideas gobernadas por ese principio 
Activo, es decir, el Hombre, el Padre Divino, la Luz, el Calor, etc., según se le 
considere en tal o cual de los tres mundos.  

 Mundo material - La luz, el estado gaseoso.  
 Mundo moral o natural - El Hombre.  
 Mundo metafísico o arquetípico - Dios Padre.  

Lo propio acontece con las expresiones PASIVO, que podréis reemplazar por 2, y 
NEUTRO por 3.  

Veréis que los cálculos aplicados a las cifras se adaptan matemáticamente a las 
Ideas en la ciencia antigua, cosa que hace que estos métodos resulten tan generales, y, 
por lo mismo, tan diferentes de los métodos modernos.  

Lo que acabo de decir contiene los elementos precisos para la explicación de la 
ROTA de Guillaume Postel. Para adquirir exacta noción del significado de dicha 
palabra, conviene leer lo que dicen en sus obras Postel, Christian y, especialmente, 
Eliphas Lévi.  

Pero de lo que ahora se trata es de saber si en realidad lo dicho acerca de los 
números fue positivamente aplicado en épocas remotas, no siendo, por tanto, un mero 
producto de la fantasía del que esto escribe.  

En efecto, fácil es encontrar tales aplicaciones en un libro hebreo, cuya antigüedad 
el propio Franck (LaKabbale) no pone en duda; quiero referirme al Sepher Jesirah, 
cuya primera versión al francés he publicado ya. Pero como quiera que ese texto es de 



Tratado de Elemental de Ciencia Oculta ‐ Papus 
 

Digitado por la Orden Martinista del Perú – Grupo Lucian Chamuel" Nº 37, Círculo Acanto Nº 19  Página 5 
 

estructura casi totalmente cabalística, me parece mejor reproducir algunos párrafos de 
antiguos filósofos.  

«Siendo inaccesible para los sentidos la esencia divina, empleamos con el propósito 
de caracterizarla, no el lenguaje de los sentidos sino el del espíritu. Damos a la 
inteligencia o principio activo del Universo, el nombre de mónada o unidad, porque 
siempre es el mismo; a la materia o principio pasivo, el  
de triada o multiplicidad, porque está supeditado a toda especie de variaciones; y en fin, 
al mundo, el de tríada, porque es el producto de la inteligencia y la materia» (Doctrine 
des Pythagoritiens. -Voyage de Anarcharsis, t. III, p. 181, edición francesa de 1809).  

«Me bastará decir que como quiera que Pitágoras designaba a Dios por el número 1 
y a la materia por el 2, el símbolo numérico del Universo es el 12, que resulta de la 
unión de los dos primeros números» (Fabre d'Olivet, Vers dorés de Pythagore).  

Se ha visto antes que, en muchos casos, la doctrina de Pitágoras resume la de los 
egipcios, sus maestros, la de los hebreos y la de los indios, y todas las de la antigüedad, 
por consecuencia.  

Por tales motivos acudo con preferencia a este pensador, siempre que se trata de 
estudiar cualquier tema de la Ciencia arcaica.  

Ya conocemos el significado que los antiguos daban a los números 1, 2 y 3: 
estudiemos ahora algunos otros.  

Como puede verse en la nota de Fabre d'Olivet respecto del Microcosmos y el 
Macrocosmos, el cuaternario refunde en la unidad a las tres primeras cifras numerales. 
Para que se comprenda bien lo que expongo, lo aclararé valiéndome de un ejemplo.  

El Padre, la Madre y el Hijo constituyen tres términos en los cuales el Padre es 
activo y corresponde al número 1; la Madre, pasiva, al número 2, y el Hijo, sin sexo, 
neutro, a 1 más 2; es decir, al número 3.  

¿Qué clase de Unidad es la que abarca a dichos tres términos?  
Esa unidad es la familia, compuesta así:  

 
Véase cómo se forma el Cuaternario; un ternario y la unidad que le contiene.  
Cuando decimos una Familia, en una sola palabra, enunciamos los tres términos que 
la integran. Por eso la Familia vuelve el 3 al 1, o sea, empleando la forma de 
expresar de la ciencia oculta, vuelve el Temario a la Unidad.  
La explicación dada creo que resulta fácilmente comprensible. Sin embargo, son 

muy numerosas las personas que sin mi aclaratorio ejemplo no habrían desentrañado 
nunca lo que encierra la siguiente frase de un viejo libro hermético: «... al efecto de 
reducir el Ternario por medio del Cuaternario a la sencillez de la Unidad» (RP. Esprit 
Sabathier, L'Ombre idéale de la sagesse universelle).  

Si se ha comprendido bien lo que antecede, se verá que el 4 es una repetición de la 
unidad y que debe producir los resultados propios de ella.  
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Así en la formación de 3 hecha por 1 más 2,  
 

 ¿Cómo resulta el 2?.  
 

Por la unidad oponiéndose así misma: véase 1/1 = 2.  
En la progresión 1. 2. 3. 4. tenemos:  

 Primero, la unidad 1.  
 Luego, una oposición 1/1 = 2.  

Después el efecto de esta oposición sobre la unidad 1 + 2 = 3  
Y por último, la vuelta a una unidad de orden diferente, de otra octava, 

digámoslo así:  

 
Me parece que todo esto será comprensible; no obstante teniendo en cuenta que el 

conocimiento de esta progresión constituye uno de los más oscuros puntos de la Ciencia 
oculta, voy a repetir el ejemplo de la familia.  

 El primer principio que en ella aparece es el Padre, la unidad activa =1  
 El segundo principio es la Madre, que representa la unidad pasiva = 2  

La acción recíproca, la oposición, produce el tercer término,  
 sea el Hijo = 3  

Finalmente, todo se reintegra a una unidad activa, de orden,  
 superior la Familia =, 4  

Esta nueva unidad, la familia, va a actuar como actúa un padre, un principio activo, 
sobre otra familia, no para dar nacimiento a un hijo, sino para dar origen a la casta, de 
donde ha de salir la tribu, otra unidad de superior categoría.  

La génesis de los números se reducirá, pues, a estas cuatro condiciones, y como 
quiera que, según el método analógico, los números expresan exactamente 
determinadas ideas, tal ley es aplicable a las mismas.  
 

Véase cuáles son los cuatro términos aludidos:  

 
Separo la primera serie de las otras para evidenciar que está completa en cuatro 

términos, y que todos los siguientes no hacen más que repetir, en distinta octava, la 
propia ley.  

Como en ella vamos a encontrar una de las más poderosas claves para llegar 
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al fondo de los antiguos misterios, voy a insistir en su explicación adaptándola a 
un caso concreto cualquiera: el desarrollo social del hombre verbi gratia.  

 
La analizada ley que expreso en cifras, es decir, en fórmula general, puede aplicarse 

a una multitud de casos particulares. El capítulo que sigue lo demostrará 
satisfactoriamente.  

Pero  
 ¿No es cierto que se nota algo especial en estas cifras?  
 ¿Qué pueden significar los signos 1/10, 2/11, 3/12 

colocados a la conclusión de mi primer ejemplo?  
Para comprenderlo, es indispensable que demos alguna idea de las operaciones que 

nuestros antepasados realizaban con las cifras. En dichas formas de operar es 
imprescindible que se conozca el manejo de dos; a saber:  

1a La Reducción teosófica.  
2a La Adición teosófica.  
1° La Reducción teosófica consiste en la simplificación de los números formados 

por dos o más cifras, para que tengan por equivalentes otros de una sola, lo que se 
consigue sumando las cifras que los componen hasta que sólo quede un solo guarismo 
por final expresión de todas ellas.  

Así:  
10=1+0=1  
11=1+1=2  
12 = 1 + 2 = 3  
y para los números más elevados, por ejemplo 3.221, se obtendrá:  
3+2+2+1=8  
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Otro caso.  
El número 666.  

 6 + 6 + 6 = 18 y como 18 = 1 + 8 = 9,  
 El número propuesto es igual a 9.  

De esto se deduce una conclusión de mucha importancia. Todos los números 
imaginables no vienen a ser más que la representación de las nueve primeras cifras. Y 
como estas 9 cifras son únicamente, corno ya hemos visto, la representación de las 
cuatro primeras, resulta que todos los números están representados por los cuatro 
primeros.  

Pero estas cuatro primeras cifras, son, sencillamente, estados distintos de la unidad y 
por consecuencia, todos los números, sean lo que fueren, sólo son diversas 
manifestaciones del Uno.  

2° Adición teosófica. Para conocer el valor teosófico de un número, se adicionan 
aritméticamente todas las cifras que existen en la serie, desde la unidad hasta el número 
designado. Por ejemplo, el número 4 se adiciona teosóficamente sumando  

1+2+3+4=10  
La cifra 7 es igual a: 
1+2+3+4+5+6+7=28 
y 28 se reduce sumando 
2 + 8 = 1 0 
Si queréis llenar de asombro aun matemático, basta con que le presentéis la 

siguiente operación teosófica:  
4= 10 7 = 10 Luego resultará que  
4=7 
Las dos operaciones son fáciles de comprender y resultan absolutamente 

indispensables para poder descifrar los escritos herméticos. Según los más célebres 
esoteristas, representan el camino que sigue la naturaleza para llevar a buen término 
sus producciones.  

Realicemos matemáticamente la frase de un libro hermético 
copiada antes. Reducción del ternario por medio del cuaternario a 
la sencillez de la unidad.  
Ternario = 3 Cuaternario = 4 3+4=7 por reducción teosófica.  
7=1+2+3+4+5+6+7=28=10  
Por adición y reducción del total  
Por último: 
10 =1+0 =1. 
      La operación se escribirá así: 4 + 3 = 7 = 28 = 10 = 1 4 + 3 = 1. Volvamos al 
ejemplo en cifras que dimos primeramente:  
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Y hagamos acerca de él algunas observaciones sirviéndonos de los cálculos 
teosóficos.  

Notemos, ante todo, que la unidad reaparece, es decir, que  recomienza el ciclo, 
después de tres progresiones: 

 
11, 12, etc., las cuales reducidas teosóficamente, dan origen de nuevo a 1, 2, 3, etc. 

(Interesa ver la aplicación de esta ley en el texto de Moisés, expuesta por Fabre d'Olivet 
en su Langue Hébraique restituée).  

Las copiadas tres progresiones, representan los TRES MUNDOS, en los 
cuales todo está contenido.  

Seguidamente observamos que la primera línea vertical 1. 4.  
7. 10. que he considerado la representación de la unidad en diversas octavas, lo 
demuestra, porque:  
1=1  
4 = 1 + 2 + 3 + 4 = 10 = 1  
7=1+2+3+4+5+6+7=28=10=1 10 =1  
13 = 4 = 10 = 1  
16 = 7 = 28 = 10 = 1  
 
     Se puede continuar la progresión hasta lo infinito y comprobar estas famosas leyes 
matemáticas, que no faltará quien califique de místicas, por no haber llegado a 
comprender su gran importancia y alcance.  

A todos los que opinen que éstas no son más que fantasías y el brumoso resultado 
de una ideación de ensueño, le aconsejaré el estudio de las obras de Louis Lucas, 
relativas a la Física y la Química, donde hallarán la ley precedente, designada allí con el 
nombre de serie y aplicada a las demostraciones experimentales de Química y Biología.  

También les recomiendo, si es que la Física y la Química no les parecen que sean 
ciencias bastante positivas, que hojeen los libros matemáticos de Wronski, respecto de 
los cuales el Instituto informó de modo muy faborable, cuyos principios casi en su 
totalidad fueron sacados de la Ciencia arcaica y Ciencia oculta.  

Véase un cuadro de la generación de los números que puede ser perfectamente 
aplicado por el sistema de Wronski.  

 
 
      En este cuadro se ve la aplicación de la ley cifrada 1. 2. 3. 4: etcétera, de la que he 
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hablado antes.  
El uno y el dos dan origen al tres, y de estos tres números salen todos los sucesivos 

hasta el 9 inclusive, con arreglo a los indicados principios. A partir del 9, los números 
sean lo que fuesen, se simplifican por medio de la reducción teosófica, para volver a la 
expresión de una sola cifra.  

Por lo demás, los números quedan distribuidos en columnas, que constan de tres 
principales y dos secundarios.  

 
Prosiguiendo y extendiendo considerablemente el estudio que aquí esbozamos, 

nuestro amigo y maestro F. Ch. Barlet, ha conseguido formar el siguiente cuadro, que 
puede considerarse como una clave definitiva del sistema numérico.  

 
De todas maneras, la comprensión de estos cuadros no tiene capital importancia 

para conocer debidamente lo que sigue, así, pues, advierto a todos lo que se asusten ver 
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tal conjunto de cifras numéricas, que no hay necesidad de pararse aquí: nada se opone a 
que continúen adelante.  

Antes de terminar el Capítulo, que ya va teniendo desmedida extensión, debo 
indicaros una cosa de suma importancia para comprender el tetragrama sagrado de los 
hebreos, del que nos hemos de ocupar más adelante.  

La progresión  
1. 2. 3.  
4. 5. 6.  
7. etc., etc..  

está constituida por cuatro cifras, dispuestas solamente en tres columnas, porque la 
cuarta cifra no es más que la repetición de la primera. Es lo mismo que si estuviesen 
ordenadas así: 1. 2. 3. 1. etc. Los hebreos expresan el nombre más augusto de la 
Divinidad mediante cuatro letras, una de la cuales está repetida dos veces, lo que reduce 
la divina palabra a tres letras escritas de este modo: IEVE = IVE. Esta observación será 
utilizada en momento oportuno.Llegados a esta altura, echemos una ojeada al camino 
recorrido, con el objeto de formar idea precisa de los aspectos que ante nuestra 
comprensión adopta la Ciencia arcaica.  

Luego de haber precisado su realidad en los tiempos en que permanecía guardada en 
los santuarios, hemos visto que utiliza para obtener sus conclusiones un método 
especial, que denominamos método de la Analogía.  

Luego descubrimos que este método se apoya en una jerarquía natural dividida en 
tres grandes secciones: los fenómenos, las causas segundas y las causas primeras; o sea, 
según Saint-Yves d'Alveydre,  

 
 Los HECHOS,  
 Las LEYES y  
 Los PRINCIPIOS,  

 
División que era bien conocida de los antiguos bajo el nombre de LOS TRES 

MUNDOS.  
El empleo de dicho número forzosamente nos ha llevado al estudio del concepto 

especial adoptado por la ciencia primitiva para considerar el valor de las cifras 
numéricas, y en vista de cómo se forma el Ternario, hemos descubierto una Ley 
cíclica que preside a la evolución de las cantidades, y por tanto, a la naturaleza en 
pleno.  

El análisis de dicha Ley nos ha llevado a estudiar dos procedimientos de cálculo, 
desconocidos para los modernos matemáticos y, no obstante, muy usados en la 
antigüedad, desde Homero hasta los alquimistas, pasando por Moisés, Pitágoras y la 
Escuela de Alejandría: quiero referirme a la reducción y adición teosóficas.  

En tanto, ya está adquirida la posesión de métodos que, posiblemente, nos 
permitirán ir más lejos. Así, no vacilemos al penetrar con su ayuda en las regiones de 
los antiguos misterios, para apoderarnos del gran secreto que los iniciados mantenían 
celosamente escondido bajo una triple envoltura.  
 
 


